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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
LA UNIOS 

Voy á demostrar que es indispensable hacerla pa­
ra traer la República y mantenerla luego para con­
solidarla. Si después de esta demostración seguimos 
fraccionados, habrá que reconocer que nuestro mal 
es incurable. 

Tenemos tres partidos organizados (mal, pero or­
ganizados al fin), y cada uno se cree en condicio­
nes de gobernar y administrar la República. 

Pero no es cierto. Ninguno reúne el núcleo su­
ficiente de hombres aptos para desempeñar los car­
gos que habría que proveer en los primeros instan­

tes. Más adelante podrían suprimirse algunos, mas 

Í
ior lo pronto había que buscar quien desempeñara 
os existentes. 

A continuación van los nombres de las personas 
de que se podría echar mano desde luego. He procu­
rado no eliminar á ninguna de las que se agitan en 
la vida política; así es que las omisiones no -serán 
muchas, por más que me alegraría que lo fuesen: 
esto probaría que éramos más de los que creo, aun 
cuando no supongo que pudieran en ningún caso 
exceder del número de hombres de talla que cada 
partido necesita para poner al frente de los ayun -

tamientos de importancia y diputaciones provin­
ciales. 

No asignaré cargos mas que á los hombres de pri­
mera fila en cada partido, por no cometer alguna 
injusticia al juzgar las aptitudes de los demás, colo­
cándolos más altos ó más bajos de lo que merecen. 
El orden en que van no prejuzga tampoco su méri­
to. Me siento incapaz para hacer clasificaciones que 
no se funden en hechos concretos. 

Dejo de incluir los ministerios de Guerra y Ma­
rina y todo cargo militar, porque en esto influirían 
las circunstancias. 

CARGOS 

Presidencia del Consejo de ministros 
Gobernación 
Hacienda 
Estado 
Gracia y Justicia 
Fomento 
Ultramar 
Presidente del Congreso 

» del Senado 
n del Tribunal Supremo 
i) del Tribunal de Cuentas 
» del Banco 

Gobernador civil de Madrid 
n de Barcelona 
TI de Valencia 
TI de Sevilla. 
* de Valladolid 
TI de la Coruña 
TI de Zaragoza 

42 gobiernos de menos importancia 
Alcalde de Madrid 
Rmbajador en Francia 

i» en Alemania 
TI en Inglaterra 
n en Italia 
» en el Vatioano 
» en Austria 
« en Rusia 
» en Portugal 
n en los Estados Unidos 

Presidente de la República 
Subsecretarios de los ministerios 
Directores generales de Agricultura 

» de Instrucoión públi 

Z O R R I L L I S T A S 

D. Manuel Ruiz Zorrilla 
» José Muro 
n Laureano Figuerola 
n Sol y Ortega 
- Juan Gualberto Ballestero 
n Santos La Hoz 
TI Manuel Llano y Pers i . . . . 

" de Obras públicas.. 
n de Beneficencia y de 

Sanidad 
n de Comunicaciones.. 
« del Tesoro. 
TI de Contabilidad.... 
n de la Deuda 
n de Propiedades y de­

rechos del Estado. 
TI del Patrimonio 

Jefe superior eivil en Cuba 
Id. en Filipinas 
Grandes cargos administrativos en la Pe­

nínsula y en Ultramar 

F U S T A S 

D. Francisco P¡ y Margall 
» Nicolás Estébanez 
TI Juan Tutau 
n Ramón Pérez Costales 
n José Valles y Ribot 
n Eduardo Benot 
i Francisco Suñur y Capdevila 

SALMERONIANOS 

D. Nicolás Salmerón. 
n Gumersindo Azcárate. 
n Manuel Pedregal. 
n Ei'.uardo Palanca. 
n Fernando González. 
n González Serrano. 
- Rafael María de Labra. 
n Rafael Cervera. 

Los hombres más conocidos en cada partido para 
desempeñar los cargos políticos y los administrati­
vos, son los siguientes: 

ZORRILLISTAS 
Eduardo Baselga.—DoctorEaquerdo.—Cinard de 

la Rosa.—José guazo.— José Castilla. — Calixto 

Rodríguez.—Basilio de la Orden.—Hidalgo Saave-
dra.—Emilio Prieto.—Ruiz Chamorro.—Valentín 
Moran.—Cuadra.—Escoriaza.—González Chermá. 
—Guillermo Englís.—Pedro Orcasitas. — Leoncio 
Cid.—Dualde.—José Gallego Paz.—Juan Campi­
llos—Pascual Millén.- Miguel Corona.—Cristino 

Menacho.—Serafín Vega.—Camilo Pérez Pastor. 
—Romero Gilsanz.—Melquíades Alvarez. 

Además podrían disponer los zorrillistas de los or­
gánicos de talla, Rispa, Chíes, Aurelio Blasco, Amo­
res y algún otro, si continuaran en buenas rela­
ciones para entonces. 
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E L MOTÍN 

POSTAS 

—Antonio Sánchez Pérez.—Baldomcro Loaran. 
—Ambrosio Moya.—Vicenta Blasco Ibáñez.—Se­
gundo Moreno Barcia.—Col y Puig.—Cura Podre-
gal.—Serafín Asensio. — En-ique Rodríguez Solís. 
—SantosLanda.—Jerónimo Palma.- Ángel Torres 
— Antonio Gálvez. —Garcí. Marqués. —oerónimo 
Poveda. 

8ALMEK0> iN'OS 

Isabal.—Alfredo Caldero i. — González Alegre. 
— Melgarejo.—Antonio Li ¡s Carrión. —Villalva 
Hervás.—Quereizaeta.—Rubén Landa.—Odón de 
Buen.—Alguacil Carrasco.—Eladio Lezama.— 
García Alvarez.—Cosme Eihevarrieta.—Prieto y 
Caules.—Francos Rodríguez. 

Además entrarían en la unión los siguientes, to­
dos revolucionarios: 

REPUBLICANOS SUELTOS 

Cala.—Sánchez Yago.—Diego Carrasco.—Ri­
cardo Bartolomé Santamaría.—Alejo García More­
no.—Narciso Castro.—Doctor Paros.—Fernando 
Lozano. 

De las redacciones de los periódicos de cada par­
tido podrían salir varios gobernadores y secreta­
rios de gobiernos civiles, y tal vez algún hombre ca­
paz de desempeñar los más altos cargos. 

Con el personal indicado tendría cada partido 
que gobernar y administrar; que atacar y defender­
se; que tomar iniciativas y resolverlas. Y yo pre­
gunto á los republicanos que no se dejan arrastrar 
por la pasión: ¿Podría ningún partido gobernar solo? 

No podría. No nos engañemos (si es que efectiva­
mente nos engañamos). Juntos podríamos intentarlo 
todo; separados, nada. 

¿Que «urgirán hombres nuevos de talento y de 
valíüV E-ro es indudable; sin esa esperanza habría 
motivos para no desear el triunfo. Pero sería para 
después, no para los primeros instantes, en que 
apenas bastarían todas las ilustraciones, todas las 
voluntades y todas las energías. Algunos de los 
que cito podrían elevarse en un momento dado á 
gran altura; muchos jóvenes alcanzarían en breve 
un porvenir glorioso; mas por lo pronto, cada par­
tido sólo podría utilizar loa hombres que tiene, y 
ninguno tiene los que necesita. 

Reconozco que los monárquicos tampoco andan 
bien de personal; mas como nosotros no vamos á 
gobernar como ellos, no admito la comparación. 
Aparte de que nos llevan la ventaja de la costum­
bre y de las facilidades que les da el régimen que 
defienden. 

Por todas estas razones, repito lo dicho: ningún 
partido republicano puede gobernar solo, y la unión 
se impone imperiosamente, tanto para traer la Re­
pública cuanto para consolidarla. 

El programa común no resolvería la cuestión, co­
mo se demostró el 73. Cada uno piense como quiera 
y defienda lo que le parezca, pero aplazando para 
más tarde la realización de su respectivo programa. 
Búsquese una fórmula qne acepten todos, por lo 
menos hasta que, conjurados los peligros más gra­
ves, pueda dedicarse tranquilamente cada partido á 
procurar el triunfo de sus ideas. 

Empeñarse hoy un partido en triunfar solo, ó 
pretender mañana sacar completamente á salvo su 
ideal, es no querer la República, es servir á la mo­
narquía, es no amar á España. 

Si la necesidad y la defensa común nos habrían 
de unir mañana, acaso cuando ya fuese tard'í para 
salvar la República, ¿por qué no unirnos desde lue­
go para traerla? 

JOSÉ NAKENS. 

MIS ASPIRACIONES 

Algunos colegas me pi )guntan qué es lo que 
quiero y como lo quiero, y voy á complacerles. 

Quiero una República q e legisle y que gobier­
ne, y que tenga la mano an dura para reformar 
como para castigar. 

Para llegar á esa Repúb ica, necesitaríase prime­
ramente que cada partido plegase su bandera y se 
comprometiera á no apelar á las armas después del 
triunfo, previo un manifiesto de los Sres. Pi, Salme­
rón y Zorrilla (este último ya en España). 

Una vez unidos, deberíamos compulsar nuestras 
fuerzas, y si eran bastantes para intentar el esfuerzo 
supremo, á intentarlo; y si no á permanecer arma 
al brazo acechando el momento oportuno. 

Debería constituirse un directorio revolucionario 
compuesto de personas caracterizadas de los tres 
partidos, que allegasen fuerzas extrañas y organi-
zacen las propias, con la autoridad que la unión le 
prestaría. 

Conseguido el triunfo, debería formarse un go­

bierno provisional con los hombres más idóneos y 
convocar inmediatamente unas Cortes. 

Habría que cuidarnos desde el primer momento de 
impedir la insurrección carlista, tomando las pre­
cauciones necesarias al efecto, y obrando con ener­
gía y rapidez si á pesar de todo estallase. 

Y decretar en los ocho primeros días aquellas re­
formas que diesen testimonio fehaciente del cam­
bio de institución. 

Y hacer cumplir con escrupulosidad y firmeza 
las leyes que no debieran derogarse, para que la na­
ción viese des.de el primer momento que íbamos á 
gobernarla, único medio de salvarla. 

Reunidas las Cortes, debería dimitir el gobierno 
para que ellas eligiesen el que gustasen. Y después... 

Después á respetar todos la obra de las Cortes. 
¿Proclamaban la República unitaria? Pues á de­

fenderla contra el enemigo común, sin dejar cada 
uno de trabajar por la implantación de su ideal res­
pectivo dentro de las vías legales. ¿Proclamaban la 
federal? Pues lo mismo. 

En suma, que ocurriese lo contrario que el 73; 

Sue gobernaran los de arriba y no perturbasen los 
e abajo; que las Cortes legislaran y los ministros 

aplicasen las leyes. 
Y como la nación viera que, pasadas las convul­

siones naturales en todo movimiento revolucionario, 
se implantaban reformas salvadoras y se sostenía el 
orden, se pondría resueltamente á nuestro lado. 

Lo urgente es reintegrar á la nación en su sobe­
ranía, aboliendo los poderes inamovibles ó irres­
ponsables. Luego, ella verá lo que ha de hacer. 

BONITO PORVENIR 

Dentro de un mes ó mes y medio se cerrarán las 
Cortes, Cortes que no volverán á abrirse, porque 
Sagasta subirá al poder antes del tiempo fijado para 
empezar otra legislatura. 

Y hétenos de nuevo con el problema de las elec­
ciones; de las coaliciones por quince días; de los 
disgustos por si este ó aquel ha de ser candidato; 
de los manifiestos pomposos; de los discursos de re­
lumbrón; de llevar á los republicanos de acá para 
allá, dejándolos después abandonados á la vengan­
za de los caciques. 

Y todo ¿para qué? Para alcanzar una represen­
tación exigua, venir á las Cortes y pronunciar unos 
cuantos discursos, mientras las fuerzas de la nación 
siguen agotándose lentamente y el pueblo que queda 
en nuestras filas cae en la indiferencia ó va á engro­
sar las masas socialistas, al compás del coro que en­
tonamos á los eminentes, los egregios y los ilustres. 

Esto es un sarcasmo; una burla sangrienta que 
deshonra por igual á los hombres que la hacen y al 
pueblo que la tolera; y contra esto debemos protes­
tar cuantos llevamos dentro algo que nos impide ser 
cómplices en esa farsa. 

ESOS Y YO 

Ni puedo, ni quiero, ni debo contestar á los ata­
ques que me dirigen los idólatras de este ó aquel 
jefe. Sé adonde voy y que presto un gran servicio á 
la revolución, y no han de detenerme las vocingle­
rías ni las injusticias. 

Al emprender la campaña, ya sabía lo que me es­
peraba: hay un patrón al que se ajustan invariable­
mente los juicios en estos casos y un vocabulario es­
pecial para proveerse de palabras. 

Pero como al mismo tiempo sabía que los hechos 
habían de venir á darme la razón, y que, en último 
caso, lo que yo pudiera perder lo ganaría la causa 
revolucionaria, no vacilé un momento y me lancé á 
la lucha abroquelado en mi convicción. 

Alguien me ha hecho la justicia de reconocer que 
he emprendido y continúo esta campaña sin temor 
á nada, ni aun á la calumnia, que á tantos hombres 
detiene; y á ese le doy las gracias. 

¡Temer la calumnia! Que la tema quien se estime 
en más por la opinión ajena que por la propia; el que 
busque fuera lo que vale bien poco si no se lleva 
dentro. 

Los respetables señores idólatras deberían unifi­
car siquiera sus majaderías al apreciar lo que hago. 

Estos dicen que mi campaña contra los jefes no 
tiene importancia; aquellos que estoy sirviendo á la 
monarquía; unos me atribuyen propósitos que sólo 
se le ocurren á los que están ahorcados dentro de su 
conciencia; otros, que deben sentirse muy canallas 
por dentro, suponen que ríe guían los únicos móvi­
les que á ellos sin duda les mueven... 

Por favor, caballeros; pónganse de acuerdo para 
que yo me entere de lo que soy, de lo que quiero y 
de lo que represento; de lo contrario, voy á empe­
zar á sospechar que entre los republicanos que bu­

llen y aspiran á ser algo hay mucho majadero y 
mucho miserable. 

Y á propósito. ¿A que los que chillan no firman 
conmigo un documento comprometiéndose solemne­
mente á no ocupar ningún puesto retribuido el día 
que venga la República? ¡Qué han de firmar! 

Si hoy por alcanzar un puesto en un comité, car­
go que nada produce, hacen lo que todos sabemos, 
¿cómo van á renunciar á lo que constituye el fondo 
de su republicanismo? 

INCIDENTE TERMINADO 

La Justicia, órgano del Sr. Salmerón, publicó 
hace pocos días un suelto en que algunos periódicos 
monárquicos vieron no sé que reticencias. 

En el número del jueves último dijo: 
"Continúa la prensa monárquica (especialmente la 

conservadora) copiando y comontando con fruición cnan­
to escribe contra los hombros de la República un perió­
dico que so llama republicano. 

Y nosotros continuamos creyendo que ese periódico 
sirve á la monarquía—en cuanto perjudica á la Repú­
blica—toda vez que la principal misión del periódico 
aludido parece no ser otra que la de demoler la reputa­
ción de los hombres más ilustres de los diversos parti -
dos republicanos. 

¿A qué móviles puede obedecer la extraña conducta 
del periódico en cuestión? 

j¡ u lo sabemos, ni tenemos por costumbre penetrar la 
intención aj«na. 

Si lo supiéramos, lo diríamos con enterafranqueza.it 
Habiendo contestado varias veces á eso de que 

servimos á la monarquía, sólo nos conviene hoy 
hacer constar que la intención que algunos atribu­
yeron al suelto de La Justicia no existía, según el 
mismo colega declara. 

A otra cosa. 

LA CARICATURA 

Es público y notorio que el Sr. Valles, sin perjui­
cio de predicar la separación de la Iglesia y el Es­
tado, se casó canónicamente hace poco, y que tiene 
oratsrio en su casa. Y es cierto, ciertísimo, que Un 
federal publicó el 13 de Enero del año actual en el 
Diario Murciano un artículo dirigido A todos los fe­
derales, que empezaba de este modo: 

uCon sorpresa aoabo de leer en un periódico católico 
de Murcia la noticia. 

nEl P. Jacobo, de la Compañía de Jesús, ha tenido la 
buena idea de regalar al ilustrado jurisconsulto señor 
Valles y Ribot un objeto religioso de inestimable mérito, 
en su cuarto año de afiliación d la orden de San Vicen­
te de Paul, n 

uEl Sr. Valles y Ribot, orador elocuentísimo y dipu­
tado á Cortes, es uno de los más ardientes corifeos de la 
República federal y jefe delpartidoen Cataluña." 

Esto no ha sido desmentido en debida forma ni 
por el Sr. Valles ni por los periódicos que lo defien­
den, pues ellos y él se han limitado á lanzar pala­
brotas ; y esto nos ha inspirado la caricatura del 
presente número. 

Recabe el Sr. Valles nna retractación del perió­
dico católico que dio la noticia, y la reproducire­
mos. Lo demás es andarse por las ramas. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Del re t ra to de Demonio hay e j e m p l a r » en 
cartulina á P E S E T A . Los suscripto<-es de EL 
MOTÍN los recibirán con el cuarenta por ciento 
de rebaja. 

Además los hay también de los de los seííores 
Ruiz Zorrilla, Pi y Margall, Salmerón, Castelar, 
marqués de Santa Marta, Villacampa, Figuero-
la, Carvajal, Cebrián y los sargentos fusilados 
en Santo Domingo de la Calzada, Azcárate, F e -
rrándiz, Vel lés , Mangado, P e d r e g a l , Muro, 
Orense, Labra, Valles y Ribot, Guerrero, Cer-
vera, Sixto Cámara , Moreno Barcia, Esquer-
do, Pr ie to y Caules , Pérez Costales y Chíes. 

OBRA NUEVA 

L_ A S MUJ ERES 
POK 

A L F O N S O K A R R 

OBRA NOTABLE E INTERESANTE 

DOS PESETAS 

Los su8criptores directos á E L MOTIH, y los que 
en adelante se suscriban, pueden adquirir esta obra, 
y las demás de nuestra Biblioteca, con el cuarenta 
por ciento de rebaja, francas de porte. Pago ade­
lantado. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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